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Perspectivas para el África
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En el contexto de la llamada globalización o mundialización, nos encontramos con el proceso de liberaliza-
ción de los intercambios en el mercado de bienes y servicios, consecuencia, tanto de los diferentes pro-
yectos de integración regional puestos en marcha como del proceso de liberalización multilateral gestionado
en el marco del GATT-OMC. Paralelamente a este proceso, se produce recientemente la expiración del plazo
de los acuerdos que regulaban, entre otros aspectos, las relaciones comerciales de los países ACP (África,
Caribe, Pacífico) con la Unión Europea, dentro del ámbito de su política de cooperación al desarrollo deter-
minada en función de los Acuerdos de Lomé. Los países del África Austral han vivido este proceso de revi-
talización de una manera especialmente intensa a partir del fin de la era apartheid, y de la consiguiente
reubicación de Sudáfrica en el contexto regional e internacional. Así pues, la participación de Sudáfrica en
algunos de los grupos regionales que conviven en el subcontinente (SACU y SADC principalmente), la firma
del tratado de libre comercio entre ésta y la UE, y el reciente Acuerdo de Cotonou sobre la base del respe-
to a la normativa GATT-OMC, suponen una reconfiguración de las relaciones comerciales de las economí-
as de la región, tanto entre ellas, como respecto a sus ex metrópolis colonizadoras, poniendo sobre la mesa
una larga serie de incógnitas sobre el futuro de éstas en su camino hacia el desarrollo.
Palabras clave: África Austral, Sudáfrica, Unión Europea, ACP, relaciones económicas, política comercial.
Revista CIDOB d’Afers Internacionals, núm. 56, p. 141-161
*Profesor de la Facultad de Ciencias Sociales y de la Comunicación, Universidad del País Vasco.
(eupbiave@lg.ehu.es)
Este trabajo ha sido realizado en el marco del proyecto de investigación financiado por la Universidad del País
Vasco bajo el título “Crisis de gobernabilidad y nuevas formas de poder en el África Austral: su influencia 
en la formación de conflictos y en el auge de alternativas populares” (1/UPV 00I13.I13-HA-8044/2000).
La zona austral del continente africano ha sufrido en los últimos años una serie de
transformaciones, tanto geoestratégicas, como políticas y económicas, que han hecho des-
pertar un cierto optimismo entre diferentes autores respecto al horizonte a que en el futu-
ro próximo tendrá que enfrentarse la región. Si bien el fin de la Guerra Fría y del apartheid
sudafricano, así como el considerable avance de diferentes procesos de democratización
en este marco geográfico, son factores fundamentales a la hora de entender el actual esta-
do de las cosas, y el citado sentimiento de moderado optimismo, este trabajo se centrará
en el ámbito de las relaciones comerciales extraregionales de este conjunto de economí-
as. Dichas relaciones, fuertemente influenciadas por el papel decisivo que en ellas juega
la Unión Europea (UE), han estado muy recientemente sujetas también a diversas trans-
formaciones del marco en el cual anteriormente quedaban reguladas. 
Entre los diversos factores que ineludiblemente han contribuido a la configura-
ción de estas nuevas perspectivas abiertas para la región en la actualidad, topamos, por
un lado, con la expansión del modelo neoliberal, dentro de la lógica de la denomina-
da “nueva era de la globalización”. Paralelamente a este proceso, asimismo, la econo-
mía internacional ha conocido en los últimos años una fuerte revitalización del
regionalismo, que en el caso del cono sur africano nos lleva prioritariamente al análi-
sis de los dos grupos regionales en los que la principal potencia económica de la zona,
Sudáfrica, participa en la actualidad: la SACU (Southern African Customs Union) y
la SADC (Southern African Development Community)1.
Así pues, apoyado en el gradual proceso de normalización experimentado en el
subcontinente, tras el fin de la era apartheid y del enfrentamiento Este-Oeste, los esfuer-
zos realizados, y los consiguientes avances producidos en los últimos años en materia
de integración, han sido interpretados como un signo de esperanza para el futuro común
de las economías que lo componen. No obstante, pese a los logros alcanzados en el
ámbito intraregional, diversos temores sobre el futuro común de estos países surgen a
medida que se toman en consideración las relaciones de la región con otras economí-
as o bloques del resto del mundo, realidad especialmente significativa en lo que hace
referencia a su principal socio comercial, es decir, la UE. 
CONFIGURACIÓN DE LA NUEVA ERA POST-LOMÉ
Influenciadas por esta serie de transformaciones en el ámbito regional e interna-
cional ahora mencionadas, las relaciones económicas de la región con el conjunto de
antiguas metrópolis colonizadoras han conocido ciertas modificaciones realmente sig-
nificativas en el pasado reciente. Así, el modelo mediante el que estas relaciones entre
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la actual Unión Europea y los denominados países ACP (África, Caribe y Pacífico) se
ha regulado desde la era postcolonial ha sido el de la Convención de Lomé2, el cual ha
estado sujeto a diversas alteraciones que explicaremos a continuación.
Estos acuerdos, ubicados dentro del marco de la política de cooperación para el desa-
rrollo de la actual UE, han tenido un carácter que va más allá de la mera ayuda econó-
mica, ofreciendo una serie de ventajas a los productos procedentes de estas economías
mediante el acceso preferencial no-recíproco al mercado europeo, de tal forma que ello
pudiera contribuir a su desarrollo socioeconómico. Dicha connotación comercial de la
política de cooperación europea respecto a sus excolonias en base a un criterio de discri-
minación positiva ha sido, de hecho, una de sus principales señas de identidad. 
Asimismo, además de áreas como la ayuda humanitaria o la financiación del ajus-
te estructural, frecuentemente utilizadas en la mayor parte de los esquemas de coope-
ración al desarrollo, en el ámbito puramente comercial, puede decirse que los Acuerdos
de Lomé han contado con instrumentos ciertamente diferentes a los habituales. Entre
ellos destacan los Stabex o los Sysmin, asignaciones monetarias cuyo objetivo funda-
mental consiste en estabilizar los ingresos provenientes de las exportaciones de pro-
ductos agrícolas y mineros respectivamente, ante los perjuicios ocasionados por la caída
de precios en dichos mercados. 
El régimen comercial exento de tarifas aduaneras, del que los países ACP se han bene-
ficiado hasta el momento, afecta prácticamente a la casi totalidad de sus exportaciones actua-
les, con la notable excepción de los productos protegidos en el marco de la Política Agraria
Común (PAC), para los cuales las condiciones preferenciales de entrada vienen estableci-
das en un anexo aparte del acuerdo en función del criterio de Nación Más Favorecida
(NMF). Algunos productos, como los plátanos, carne de vacuno, el azúcar y el ron, aun así,
reciben un tratamiento diferente especificado en los correspondientes protocolos especia-
les, garantizando a los ACP unos precios y cantidades exportables fijas. 
Por lo que respecta a productos agrícolas, por tanto, son mayormente los tropi-
cales aquéllos que gozan de condiciones de acceso más favorables al mercado europeo.
Pero, además de a los productos procedentes del sector primario, Lomé proporciona
este tipo de tratamiento preferencial también a algunos productos industriales, entre
los cuales destacan sobremanera los pertenecientes al sector téxtil. 
Durante sus 25 años de duración, así pues, es innegable que este conjunto de acuer-
dos ha permitido a los países ACP disfrutar de un trato realmente privilegiado en com-
paración con el resto de las economías en desarrollo, al concederles unas preferencias
superiores a las obtenidas por cualquier otro socio comercial de la UE para penetrar sus
mercados, sin exigencia de tratamiento recíproco alguno. Pese a ello, sus diferentes limi-
taciones, la nueva orientación de las relaciones económicas internacionales, y el cambio
de actitud de la UE, han llevado a la reestructuración de este régimen comercial en base




Argumentos motivadores del cambio
Si bien la posición de la UE respecto a este convenio ha sido en alguna medida
sensible a la difícil problemática que muchas economías en desarrollo padecían tras la
independencia, y sustancialmente más pluridimensional y progresista que las repre-
sentativas de las instituciones de Bretton-Woods, sus resultados sobre las economías
de los países ACP no puede decirse que hayan sido realmente relevantes. 
De hecho, el logro de objetivos de medio y largo plazo, como la transformación
de su estructura productiva o la reducción de la pobreza, y, en general, la contribución
a su desarrollo económico y social, parecen haberse quedado en una mera enumera-
ción de intenciones. Pero incluso otros más concretos y palpables en el corto plazo,
como la consolidación de sus mercados exportadores en el viejo continente, distan sus-
tancialmente de asemejarse a las metas establecidas (Matala, 1991; Graumans, 1997b;
Matambalya, 1998; Gakunu, 2000; Zhuawu, 2000; Goodison, 2000a).
Todo esto no hace sino poner de manifiesto la evidencia de que incluso la concesión
de preferencias comerciales no-recíprocas no es una condición suficiente para los países ACP
a la hora de alcanzar unas mayores cotas de mercado en la UE, ni tan siquiera para mante-
nerlas. Es por eso necesario poner en entredicho la fe ciega de algunos autores en este tipo
de sistemas preferenciales, o la reducción de los obstáculos al libre comercio como motor
autónomo del crecimiento económico y requisito previo para la buena marcha general de
las economías en desarrollo. En ausencia de otro tipo de medidas complementarias que alte-
ren su dependiente especialización primario-exportadora y afecten sobre la composición de
sus estructuras productivas, se antoja pues difícil que la mera facilitación del acceso comer-
cial a los mercados europeos pueda convertirse en una estrategia de desarrollo exitosa3.
A la luz de los escasos resultados obtenidos en este cuarto de siglo y de las críticas
recibidas, la principal conclusión a la que parece haberse llegado desde la UE es que en
el ámbito comercial los acuerdos de Lomé han fracasado, y que por tanto no tiene sen-
tido prolongar su existencia. Este tipo de posiciones han sido además reforzadas por el
argumento de que este trato preferencial unilateral no ha hecho sino favorecer la exis-
tencia de sistemas productivos escasamente competitivos, y que éstos podrían mejorar
significativamente su eficiencia mediante un tratamiento comercial recíproco en el
marco general de unas adecuadas reformas micro y macroeconómicas4. 
Otra de las principales argumentaciones esgrimidas por la UE para este cambio
de orientación en su política de cooperación ha sido la correspondiente a las presiones
recibidas en el marco del GATT-OMC para poner fin a este tratamiento preferencial
no-recíproco sobre los países ACP, y sustituirlo por un nuevo marco no-discriminato-
rio que favorezca el libre comercio. Es decir, dentro del marco de Lomé dos de los prin-
cipios básicos de esta normativa multilateral son frontalmente violados (el de reciprocidad,
y el de no-discriminación o de NMF), habiéndose convertido las presiones para la modi-
ficación de estos acuerdos en crecientes. 
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Respecto al trato recíproco, el esquema de Lomé ha contravenido manifiestamente
la filosofía de este principio del GATT-OMC (Acuerdo General sobre Aranceles y
Comercio-Organización Mundial del Comercio), entendiendo que las ventajas unila-
terales concedidas a los ACP podrían contribuir a su desarrollo económico. Es por ello
que, a la vista de los decepcionantes resultados obtenidos, un número creciente de voces
se ha alzado últimamente para demandar el respeto de esta norma multilateral median-
te la promoción de las áreas de libre comercio, como nueva fórmula para la promoción
del desarrollo en estos países.
En cuanto a la ausencia de discriminación, aunque la violación de este principio
en el marco de Lomé es igualmente evidente, la conocida como “Enabling Clause” del
GATT funciona a modo de excepción a esta regla general, abriendo paso desde 1979
al tratamiento preferencial respecto a las economías en desarrollo, siempre y cuando
no exista distinción alguna entre ellas a la hora de beneficiarse de dicho esquema. Desde
esa perspectiva, los Acuerdos de Lomé actúan en contra de esta normativa multilate-
ral, pues al ofrecer determinadas ventajas tan sólo a una parte de las economías en desa-
rrollo, quedarían al margen incluso de la excepción autorizada al principio de NMF
(McQueen, 1998; Gibb, 2000). 
En este contexto, todo este tipo de preocupaciones quedaban por primera vez
expresadas formalmente por la UE en 1996 mediante la presentación del denominado
“Libro Verde”, que venía a poner sobre la mesa la nueva base sobre la que la Europa
de los Quince pretende sustentar su nueva estrategia de cooperación5. 
No deja de ser paradójico observar como mediante este documento la UE con-
centra la responsabilidad del escaso rendimiento económico y de los mínimos logros
alcanzados en el marco de la Convención de Lomé sobre los países ACP. De esta forma,
criticando la gestión realizada por los gobiernos de estos países, intenta eludir su pro-
pia responsabilidad en cuanto al apoyo de diferentes regímenes dictatoriales dentro de
la lógica de la confrontación Este-Oeste, dando muestras de carencia de sentido auto-
crítico respecto a la falta de coherencia de su política de cooperación y al carácter limi-
tado de su enfoque. En este sentido, ha sido igualmente visto con escepticismo y marcado
espíritu crítico por los ACP el énfasis dado desde la UE a la integración de estas eco-
nomías en la economía mundial por la vía de las reformas macroeconómicas, o su exce-
siva confianza en el sector privado como motor del desarrollo (EDCPM-FES, 1997). 
Respecto al tema de la falta de resultados satisfactorios, incluso comprendiendo
el sentimiento de fracaso de la comunidad donante, habitualmente representado por
la expresión “fatiga de la cooperación”, es importante destacar que la evolución de las
posiciones de la UE en esta materia debe ser analizada en el contexto concreto del pro-
ceso de liberalización y desregulación vivido en las economías industrializadas duran-
te los últimos años, y que en el caso europeo queda enmarcado dentro del proyecto de




Así, en parte como consecuencia de los repetidos recortes presupuestarios acome-
tidos por sus gobiernos siguiendo los patrones de la nueva ola de liberalismo econó-
mico, la comunidad donante se ha visto en la obligación de dar una explicación ante
su decreciente compromiso financiero para el desarrollo de las economías más desfa-
vorecidas, intentando encontrar en la falta de resultados satisfactorios, y su consiguiente
cansancio por el baldío esfuerzo realizado, una justificación convincente6.
Es cierto que pese a la facilitación de acceso a los mercados europeos, la pérdida de
peso específico de los países ACP en el conjunto de las importaciones totales de la UE,
es un hecho innegable. Ello, no obstante, no necesariamente significa que la ausencia de
dichos acuerdos preferenciales no vaya a suponer efecto negativo alguno sobre dichas
economías. De hecho, dejando a un lado los datos generales, una desagregación de la
información estadística disponible en función de los productos que han recibido un trato
más favorable nos debe llevar a una valoración sustancialmente diferente: las exporta-
ciones en estos mercados han conocido un crecimiento muy superior para el conjunto
de los países ACP, alcanzando en el caso de algunos de los grupos regionales en su seno
tasas incluso por encima de la media del resto de economías en desarrollo fuera del marco
de Lomé (Graumans, 1997a, b; Matambalya, 1998; Goodison, 2000a,b; Gakunu, 2000).
Claves de las negociaciones y del nuevo acuerdo
A la vista de las diferentes valoraciones y propuestas de mejora, a medida que se iba
aproximando la fecha de expiración de Lomé IV en febrero del año 2000, una larga serie
de incógnitas empezaron a ser puestas sobre la mesa en cuanto a las relaciones futuras
entre estos países, muy concretamente, en lo que se refiere al ámbito comercial. Pese a
que la iniciativa a favor de la modificación de estos acuerdos partía de la Europa de los
Quince, ambas partes eran muy conscientes de que, tanto desde un punto de vista polí-
tico como económico, el panorama internacional se había transformado considerable-
mente durante los últimos años, situación que llevaba a que la definición del nuevo marco
regulatorio se empezara a plantear en unos términos sustancialmente diferentes7.
Dadas dichas circunstancias, se optó por poner en marcha un proceso de nego-
ciación de los términos del convenio anterior, que dio comienzo en septiembre de 1998.
Después de 17 meses de duras negociaciones, lo que en un principio iba a conocerse
como la Convención de Fiji, debido al intento de golpe de estado en este archipiélago,
finalmente pasó a la historia como el Acuerdo de Cotonou tras la firma del tratado
correspondiente en la ciudad beninense, aglutinando un total de 77 países beneficia-
rios, además de los quince miembros de la UE. 
Durante las negociaciones para la firma del nuevo convenio el grupo ACP insis-
tió en el carácter flexible de los nuevos acuerdos, pese a ser conscientes de las limita-
ciones que la OMC impondría para compatibilizar éstos con su propia normativa, y
de que en ese contexto la prórroga del actual trato discriminatorio en su favor plantea
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diversos problemas en el largo plazo. Aun así, estos países enfatizaron en todo momen-
to la necesidad de prorrogar la vigencia de dicho régimen lo máximo posible, hacien-
do que el período de transición hacia la liberalización total del comercio sea lo
suficientemente largo como para que posibilite su adaptación real de forma satisfacto-
ria a las nuevas circunstancias. Otra de las peticiones que estos países realizaron repe-
tidamente durante las negociaciones abogaba por la exclusión del trato recíproco en
una serie de productos más sensibles a la competencia internacional (Hartzenberg,
2000; Zhuawu, 2000). 
Diversos analistas han sugerido que si la UE tuviera real interés por prolongar el
régimen de Lomé en beneficio de los países ACP, podría luchar, al igual que lo hizo
en el pasado, por la obtención de una excepción al principio de NMF bajo el Artículo
IX. Debe reconocerse, aun así, que desde la creación de la OMC, al pasar el 66% de
mayoría exigido por el GATT para la concesión de una excepción de este tipo a ser
del 75%, su aprobación se ha complicado significativamente. De hecho, este nuevo
porcentaje requerido hace que, además de los votos favorables de los países involu-
crados en los Acuerdos de Lomé, se precisen los de otros miembros de la OMC, des-
tacando especialmente en esta situación el papel que EEUU o Japón quieran jugar a
este respecto. 
Asimismo, tras el agotamiento de la última excepción concedida hasta el venci-
miento del plazo del acuerdo en febrero del 2000, la renovación de concesiones futu-
ras deberá realizarse anualmente. Y por otro lado, parece asimismo que la OMC pretende
mantener una actitud cada vez más estricta en cuanto a la discriminación en contra de
las economías en desarrollo fuera del núcleo ACP, como queda evidenciado por el con-
flicto del banano. Pero, a pesar de que la Comisión Europea ha argumentado que han
sido esta serie de diversos condicionantes los que le han impedido seguir adelante con
su anterior política de cooperación, desde otras posiciones se ha interpretado que la
normativa GATT-OMC ha acabado jugando un papel crucial en el debate sobre el
futuro de Lomé, en tanto en cuanto la UE ha asumido que la negociación de futuras
excepciones vía Artículo IX eran inviables en el largo plazo. 
En función de esta interesada actitud tomada por la UE, sus posiciones han esta-
do centradas en un discurso favorable al respeto de las normas GATT-OMC en lo rela-
tivo a la no discriminación y el tratamiento recíproco. Y así, desde esta perspectiva, sus
propuestas de transformación del marco de Lomé para compatibilizarlo con esta nor-
mativa multilateral han ido en la siguiente dirección: mientras que para favorecer el
principio de no discriminación propuso la ampliación de sus preferencias no recípro-
cas a los países menos desarrollados fuera del grupo ACP, para incluir el de reciproci-
dad sugirió la formación de los denominados REPA (Regional Economic Partnership
Agreements), a establecerse, tanto con otros grupos regionales, como con determina-




Esta alternativa, si bien violaba el principio de NMF, conseguía ser compatible con el
resto de la normativa de la OMC por medio de la Enabling Clause en el caso de la elimi-
nación de la discriminación positiva, y del Artículo XXIV del GATT en el de las preferen-
cias no recíprocas9. Obsérvese que esta serie de nuevos criterios sobre los que la UE finalmente
ha reestructurado sus relaciones comerciales con los ACP plantea una novedad fundamen-
tal: la división de este grupo en dos en función del grado de desarrollo de sus economías. 
De esta forma, tras cierto tiempo, las economías en desarrollo ACP deberán adhe-
rirse a un esquema recíproco mediante áreas de libre comercio regionales, o aceptar la pér-
dida de sus actuales preferencias mediante la adaptación al régimen del Sistema de
Preferencias Generalizadas (SPG), a disposición del resto de las economías en desarrollo10.
Mientras tanto el grupo de los 38 PMD entre los ACP, que por diferentes motivos sean
reticentes a participar de este esquema, tendrá la opción de prorrogar el actual esquema
de preferencias de Lomé, al que serán incorporados los 9 PMD restantes fuera de él, en
el marco de lo que se ha venido a denominar el súper-SPG (McQueen, 1998; Gibb, 2000).
En estas circunstancias, una vez vencido el escollo de la incompatibilidad respecto a
esta reglamentación multilateral, las propuestas de modificación del esquema de Lomé
IV por parte de la UE han pasado a configurar el eje central de su sustituto: el Acuerdo
de Cotonou. En concreto, los términos de este acuerdo han establecido que hasta enero
del 2008 queda abierto un período de transición en el que el trato preferencial no recí-
proco actual será prorrogado. A su vez, el nuevo tratado dicta que la negociación para la
formación de las áreas de libre comercio conocidas como REPA deberá ser iniciada con
anterioridad a septiembre del 2002, y finalizada no más tarde del 2007, de tal manera que
desde el 2008 los criterios de reciprocidad en las relaciones comerciales de la UE respec-
to a los seis diferentes grupos regionales, y algunas economías individuales del marco ACP,
sean progresivamente introducidos. Finalmente, tras el cumplimiento de los correspon-
dientes calendarios estipulados, en el 2020 se produciría la pretendida liberalización efec-
tiva (African Agenda, 2000; Eurostep, 2000; www.europa.eu.int).
FUTURA ÁREA DE LIBRE COMERCIO 
ENTRE SUDÁFRICA Y LA UNIÓN EUROPEA
En este particular contexto de transformación de las relaciones comerciales entre
la UE y los países ACP, incluido el conjunto de economías del África Austral, es fun-
damental destacar las repercusiones sobre esta región del paralelo proceso de negocia-
ción y final acuerdo entre la Europa de los Quince y la mayor economía del continente
africano para el establecimiento de un área de libre comercio en el futuro próximo.
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Este tratado es fruto, entre otros factores, del proceso de apertura y normalización
por parte de Sudáfrica de sus relaciones en el ámbito internacional tras el fin de la era
apartheid. Ante este nuevo horizonte, la Comisión Europea elaboró en 1994 un docu-
mento en el que analizaba siete posibles opciones sobre las que basar sus relaciones futu-
ras con la República Sudafricana, que iban desde el principio de NMF o el SPG hasta
la condición de miembro de pleno derecho de la Convención de Lomé, pasando por
otras opciones, como la formación de un área de libre comercio.
Dado el relativamente alto grado de industrialización y diversificación de la eco-
nomía sudafricana en el contexto del África Austral, y el gran tamaño de la demanda
europea, así como su potencialidad, no es de extrañar el gran interés del Gobierno de
Pretoria, no sólo por ampliar sus mercados a nivel internacional, sino también por
mejorar el acceso de sus productos hacia su principal socio comercial a nivel mundial. 
En un principio, la propuesta europea quedó limitada a la incorporación de Sudáfrica
al SPG, opción que no satisfacía en absoluto a las autoridades sudafricanas. Es por eso que
éstas empezaron a centrar sus esfuerzos en torno a su alternativa prioritaria: la vía del trato
preferencial no recíproco en el marco de Lomé. Y así, a pesar de que Sudáfrica entendía
que ésta era la estrategia más adecuada mediante la que lograr unas mejores condiciones
para la penetración de sus productos en los mercados europeos durante un período de tran-
sición hasta la revisión de los Acuerdos de Lomé IV, finalmente la UE no accedió a sus
peticiones, dejándole como única alternativa posible el marco de la reciprocidad. 
Después de 22 rondas de arduas negociaciones que dieron comienzo en noviem-
bre 1995, el tratado fue firmado en octubre de 1999, tras superar los últimos escollos
de las reticencias a su ratificación puestas por Italia, Grecia, Francia, España y Portugal,
como consecuencia de las diferentes disputas en torno a los controvertidos temas de la
denominación de ciertos licores y vinos sudafricanos, o respecto a los mercados de fru-
tas y derivados, o flores cortadas. 
Este acuerdo, conocido como TDCA (Trade, Development and Cooperation
Agreement), compromete a la UE a hacer desaparecer las barreras del 95% de las expor-
taciones sudafricanas (99% de las industriales y el 75% de las agrícolas) en un perío-
do de diez años, mientras que Sudáfrica deberá garantizar libre acceso al 86% de las
exportaciones europeas en el plazo de 12 años. Es más, con el fin de reforzar el carác-
ter asimétrico de este desmantelamiento tarifario, la UE concentrará dicho proceso de
liberalización en el período hasta el 2002, mientras que el Gobierno de Pretoria lo hará
entre los años 2006 y 2012 (Tekere, 2000b; Irving, 1999; Africa Recovery, 2000).
Pese a la ventaja que supone para Sudáfrica la aplicación de dicho principio de asi-
metría para compensar el menor nivel de competitividad general de su economía, el sen-
timiento de preocupación sobre los escasos beneficios que ésta pudiera obtener en el contexto
de un claro ejemplo de competencia entre desiguales en una larga serie de sectores, ha for-




Téngase en cuenta que partiendo de la situación actual, los beneficios que la UE
obtendrá en el futuro próximo gracias a estos compromisos adquiridos son muy superio-
res a los de Sudáfrica, puesto que la implementación de los acuerdos firmados en
Marraquesh durante la última fase de la Ronda de Uruguay hará que el 83% de los pro-
ductos sudafricanos gocen de libre acceso al mercado europeo, mientras que tan sólo el
54% de los productos europeos en el mercado sudafricano quedarán exentos de algún
tipo de tarifa aduanera. Eso quiere decir que la creación de un área de libre comercio entre
estas economías supondrá una mayor ganancia relativa para la primera. Asimismo, los
aranceles impuestos por la UE son tres veces inferiores a la de Sudáfrica, con lo cual la
eliminación de las cargas arancelarias sobre el limitado número de productos con ellas
gravados, tendrá también un efecto positivo menor en favor de la economía sudafricana. 
Además, en aquellos sectores de interés para Sudáfrica, como el agrícola, por su
potencial competitivo y su condición de actividad intensiva en mano de obra, la UE
sigue exigiendo a todos sus socios comerciales el respeto hacia la excepcionalidad de
una Política Agraria Común, que inevitablemente originará ciertos efectos distorsio-
nadores sobre sus competidores mediante su conocida política de subvenciones, y que
tan sólo permitirá el libre acceso a sus mercados de forma muy parcial y limitada. 
Pero más allá de los análisis que se quedan en las meras repercusiones de este acuer-
do sobre las partes contratantes, es importante destacar la repercusión que éste puede tener
sobre el resto de países de la región, con los que la UE mantiene también sus correspon-
dientes acuerdos comerciales. En cualquier caso, lo que a este respecto debe enfatizarse,
dejando momentáneamente a un lado los efectos indirectos concretos del tratado sobre las
economías del subcontinente, que posteriormente serán tratados en profundidad, es la pro-
ximidad temporal de este proceso de negociación entre Sudáfrica y la UE con aquel en que
los beneficiarios de Lomé tenían también a la Europa de los Quince como interlocutora. 
De esta forma, siendo el primero anterior en el tiempo, y conocida en aquel enton-
ces la nueva posición de la UE respecto al futuro de Lomé, diversos analistas vieron en
el acuerdo con Sudáfrica una especie de anticipo del posible marco a establecer con los
países ACP, en general, y los del África Meridional, en particular, en términos de cami-
nar hacia la reciprocidad y la eliminación de obstáculos al libre comercio11 (Goodison,
1999b; Davies, 2000; Tekere, 2000b). 
PERSPECTIVAS PARA LA REGIÓN EN ESTE CONTEXTO
A pesar de que el planteamiento de la UE no implique un cambio radical de la
noche a la mañana y de que la eliminación de barreras arancelarias a los productos euro-
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peos permita unas importaciones más baratas, muchas de las economías ACP, inclui-
das las del África Austral, se muestran temerosas de los efectos que la transformación
del anterior marco regulatorio podría ocasionarles. En concreto, parece evidente que
el trato comercial recíproco con economías enormemente más industrializadas, diver-
sificadas y competitivas puede suponer para estas economías graves perjuicios en con-
cepto de un aún mayor grado de marginalización potencial en la economía mundial.
De esta forma, los peligros subrayados por sus gobiernos van desde la reducción de sus
ingresos aduaneros y sus efectos sobre el déficit público, hasta el cierre de empresas en
los sectores menos competitivos, y su consiguiente repercusión en términos de desem-
pleo, pasando por el incremento de los desequilibrios de balanza de pagos, etc. 
Es más, si la actitud de diversos miembros de la SADC ante la perspectiva de for-
mar parte de un área de libre comercio con el gigante sudafricano no ha estado caren-
te de todo tipo de recelos, los motivos para mantener una posición aún más precavida
respecto a la competencia en dichas condiciones con la Europa de los Quince, son lógi-
camente más fundados12. Es decir, la cuestión que ineludiblemente se plantea ahora es
cómo estos países van a conseguir transformar sus estructuras productivas en su cami-
no hacia el desarrollo en ausencia de preferencias comerciales no-recíprocas, cuando
anteriormente gozando de ellas y, por tanto, en condiciones más favorables, no han
sido capaces de hacerlo. 
Dados los términos de los acuerdos alcanzados, por tanto, las alternativas para las
economías en desarrollo quedan limitadas a dos. Una, la opción de romper su com-
promiso con los respectivos grupos regionales en los que participan en la actualidad,
situación poco probable en la mayoría de los casos, y en el de la SADC, en particular,
ahora que su proceso de integración regional se encuentra en un estado más avanza-
do y esperanzador que nunca. Y dos, volver al SPG, que supondría retroceder a una
situación punitiva en la que ciertos márgenes tarifarios serían impuestos sobre las expor-
taciones de estos países, con la consiguiente pérdida de margen preferencial respecto
a la situación anterior. Por lo que respecta a la SADC, esta última alternativa afecta-
ría aproximadamente a un tercio de sus exportaciones a la UE, de tal manera que éstas
podrían así quedar fácilmente fuera del mercado (Graumans, 1997a,b,1998; Page et
al, 1999; Keet, 1999; Madakufumba, 1999a,b,c; Matambalya, 1999; Tekere, 1999;
Goodison, 2000a,b).
En cuanto a los PMD, ya se señalaba anteriormente que en teoría la UE se mues-
tra dispuesta a mantener el actual trato preferencial no-recíproco con posterioridad al
2008, siempre y cuando sea ampliado a los PMD no-ACP13. Sin embargo, cuando estas
economías formen parte a su vez de un grupo regional que goza o aspira a gozar de con-
diciones de libre comercio, este régimen quedará muy probablemente sustituido de
facto por el de los REPA, teniendo que cumplir con las mismas obligaciones que el




Es decir, cuando la UE establezca sus relaciones comerciales con un grupo regio-
nal en condiciones de libre comercio, aunque los PMD entre esos estados miembros
tengan derecho a prorrogar el régimen de Lomé para evitar la reciprocidad respecto a
ésta, en la práctica resultará casi imposible poder controlar el libre acceso de las impor-
taciones europeas a los mercados de éstos vía sus vecinos, no quedando finalmente la
realidad configurada en unos términos tan favorables como cabría interpretar de los
acuerdos alcanzados14.
Así pues, dadas las actuales condiciones de acceso casi libre de los países ACP a los
mercados europeos, en el plazo de 20 años estos acuerdos pueden acabar traduciéndose
básicamente en la progresiva eliminación de los obstáculos a los productos de la UE para
penetrar en los de los primeros, hasta el final establecimiento de áreas de libre comercio
que incluirán a la mayor parte de antiguos beneficiarios de Lomé. Es por ello que, aun
admitiendo la relevancia del debate sobre las condiciones en las que las mercancías de los
ACP podrán traspasar en el futuro las fronteras europeas, en función de su clasificación
como PMD o como economías en desarrollo, desde diferentes posiciones ha sido la impor-
tancia de la capacidad de la UE para introducir sus productos en los países ACP la prio-
ritariamente destacada, como consecuencia de la firma del nuevo acuerdo. 
Siendo no pocos los peligros generales de participar en un futuro próximo en acuer-
dos comerciales recíprocos con la UE, uno de los sectores en que las potenciales ven-
tajas de los mismos están menos claras, es el agrícola-ganadero. Dicha actividad
productiva, históricamente sujeta a un alto grado de subsidariedad en la UE median-
te la PAC, es además de crucial importancia para las economías de la SADC, no tanto
en términos de su proporción respecto al PIB como del porcentaje de la población acti-
va empleada en este sector15. 
Pese a las presiones recibidas en diferentes foros internacionales, y especialmente en
el marco del GATT-OMC, la posición de la UE a este respecto no parece ir a cambiar
sustancialmente en el futuro inmediato, dándose la contradictoria situación en la que
ésta pretende seguir manteniendo su sector agrícola fuertemente protegido de la com-
petencia exterior, mientras espera encontrar por parte del resto de las economías una pos-
tura liberalizadora que le permita introducir sus productos en esos mercados. Es por eso
que desde diversos ámbitos la UE ha sido acusada de manipular la interpretación de la
normativa GATT-OMC a su antojo en función de sus intereses, mostrando una desta-
cada falta de respeto hacia los dictámenes de la organización (Thomas, 1999).
El alto componente agrícola de las economías de la SADC, hará pues que éstas
queden sustancialmente afectadas por una situación de este tipo, más aún si, paralela-
mente a una posición de inmovilismo por parte de la UE, el proceso de liberalización
del sector agrícola en estas economías africanas sigue su curso. Pero incluso en el caso
de ralentizar o paralizar dicho proceso, o manteniendo el tratamiento no-recíproco para
los PMD, los productos europeos seguirían previsiblemente contando con la capaci-
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dad de penetrar sus mercados gracias a la artificial competitividad que la política euro-
pea de subsidios agrícolas facilita. Una reflexión similar cabe realizar asimismo en lo
que se refiere al sistema de producción y exportación del sector pesquero, de destaca-
da importancia para diversas economías del África Austral (Keet, 1999; Tekere, 2000b).  
Además de todos estos recelos hasta ahora señalados, existe otro respecto a los efec-
tos que la participación en un acuerdo comercial de ese tipo con la UE pueda acarre-
ar, no ya sólo sobre las economías más débiles de forma individual, sino también sobre
el conjunto de los miembros de la SADC. Nos referimos a la posibilidad de que el régi-
men de libre comercio establecido por las REPA ponga en peligro incluso dicho pro-
yecto, al añadir aún mayor incertidumbre respecto a los beneficios que cada una de las
economías participantes entienda que obtendrá del proceso de integración bajo las nue-
vas condiciones, y contribuir a acrecentar la tendencia polarizadora de la distribución
de dichos beneficios en favor de la economía sudafricana. 
Considérense igualmente los esfuerzos que dentro de la SADC los PMD que luchen
por mantener las preferencias de Lomé deberán realizar para evitar que los productos
europeos entren en sus mercados vía SACU o cualquier otro miembro no-PMD
(Mauricio, Seychelles y Zimbabwe). Ello en la práctica se acabaría concretando en el
levantamiento o mantenimiento, según los casos, de puestos aduaneros en todas sus
fronteras, que para poder gravar a los productos europeos con las tarifas correspon-
dientes tendrían que controlar el total del comercio intra-SADC. No es de extrañar
que ante esta perspectiva diversos autores hayan criticado el esquema de los REPA por
su condición de obstáculo a la profundización y desarrollo del regionalismo en el África
Austral16 (Solignac-Lecomte, 1999a, b; Gibb, 2000).
Dados los términos del Acuerdo de Cotonou y la voluntad de la UE, parece que,
aunque con diferentes plazos, el movimiento hacia la reciprocidad de las relaciones
comerciales con ésta es para la gran mayoría de los ACP tan sólo una cuestión de tiem-
po. Aun así, los períodos de transición y las condiciones en las que tales relaciones recí-
procas se producirán deben ser objeto de meticuloso análisis y de un tratamiento flexible,
de tal forma que esta nueva orientación bajo ningún concepto dañe el proceso de desa-
rrollo económico y social de estos países, incluidos los de la SADC. 
No obstante, no debe olvidarse que los plazos y la toma de decisiones al respecto
se encuentran en algunos casos, fuertemente condicionados por las circunstancias. En
concreto, en el de la SADC, la ya establecida área de libre comercio entre la UE y
Sudáfrica, reduce terriblemente el margen de maniobra del resto de los países de la
región a la hora de buscar propuestas alternativas a la reciprocidad en el corto plazo.
Es decir, puesto que la SADC planea poder establecer un área de libre comercio para
el año 2008, una vez que ese proceso haya finalizado, será francamente difícil impedir
que los bienes de la UE que entren en la región sean reexportados al resto de los paí-




Es decir, aunque el sistema de reglas de origen impidiera teóricamente la reex-
portación libre de tarifas aduaneras, la implementación práctica de los diversos con-
troles necesarios para la detección y recolección de dicha imposición transfronteriza
requeriría de una larga serie de recursos, en general fuera del alcance de la mayor parte
de los países de la región. Dada esta circunstancia, la creación de facto de un área de
libre comercio UE-SADC solamente podría ser evitada mediante el acuerdo por parte
de estos países africanos de continuar bajo un régimen no-recíproco mediante el SPG,
lo cual es ciertamente improbable.
En dicha situación, el hecho de que la UE establezca formalmente o no un régi-
men tipo REPA con la SADC en el futuro próximo es lo de menos, cuando condicio-
nado por el acuerdo ya alcanzado con Sudáfrica, el comercio en condiciones de libre
cambio entre el conjunto de la región y la UE será una realidad indiscutible en breve.
Es por eso que el resto de las economías de este grupo se sienten en alguna medida trai-
cionadas por su socio sudafricano, al reducir sus opciones a la hora de establecer un
nuevo marco de relaciones comerciales con la UE en términos de no-reciprocidad17. 
Y este hecho es especialmente significativo en el caso de los BLSN dentro del marco
de la SACU, a los que habiendo sido tan sólo objeto de un proceso de consultas cier-
tamente limitado durante las negociaciones entre la UE y Sudáfrica, se les va a condu-
cir indirectamente a un régimen recíproco de libre comercio con unos socios europeos
con los que difícilmente podrán competir en la gran mayoría de los sectores18 (Keet,
1999; Mandaza, 1999; Goodison, 1999a, 2000b, Tekere, 2000b).
En estas circunstancias, la UE se ha mostrado dispuesta a implementar un fondo
de compensación EDF (European Development Fund) con el objetivo de compensar
los diferentes perjuicios que los BLNS padecerán como consecuencia de la implemen-
tación del tratado, y minimizar los costes de adaptación de estos países. Dicha inicia-
tiva, sin embargo, se antoja realmente limitada a la hora de contrarrestar las pérdidas
que éstos padecerán en términos de ingresos aduaneros, desviación de comercio, cie-
rres de empresas, pérdida de puestos de trabajo en sectores sensibles, etc.
Pero dentro del peculiar horizonte recién abierto para la SACU, debe destacarse
el caso de Lesotho, que a pesar de su condición de PMD, y por tanto con derecho a
mantener el tratamiento preferencial de Lomé, no tiene más remedio que hacer fren-
te a un conjunto de alternativas a cual menos atractiva: aceptar el régimen libreco-
mercial recíproco con la UE, establecer su propio sistema aduanero individual que evite
la entrada de productos europeos vía Sudáfrica, o abandonar la unión aduanera de la
que ha formado parte durante los últimos noventa años de tal forma que el tratado de
libre comercio UE-SA no le afecte de manera indirecta (Gibb, 2000).
Pese a que la contrapropuesta de negociación sudafricana del tratado de libre
comercio con la UE hacía mención explícita de los efectos indirectos que un acuerdo
de este tipo tendría sobre el resto de los grupos de la región, y aunque los BLNS fue-
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ron consultados durante la preparación de la oferta de negociación sudafricana, el sen-
timiento de marginación, y de falta de participación en la toma de decisiones sobre un
marco de relaciones que condicionará sustancialmente su futuro, es ciertamente exten-
dido en estos países. 
Como consecuencia de todo ello, diversos autores han considerado que el acuer-
do de libre comercio entre Sudáfrica y la UE se convierte en uno de los principales obs-
táculos para la construcción del sentimiento de comunidad tanto en el marco regional
como continental, al reforzar la dependencia de sus economías respecto a la sudafrica-
na, y limitar o distorsionar el logro de las correspondientes ventajas en el marco de su
propio proyecto regional de eliminación de obstáculos al libre comercio (Kitikiti, 2000;
Hormeku, 2000). 
En definitiva, ante este nuevo horizonte abierto en el África Austral, dentro de
este nuevo marco regulador de sus relaciones comerciales con la UE, las perspectivas
no parecen ser muy halagüeñas. Ni la defensa de los intereses individuales de Sudáfrica
en detrimento de las del resto de la región, ni el nuevo enfoque europeo pro-recipro-
cidad, parecen ser los mejores compañeros para el largo y complejo viaje hacia el desa-
rrollo en que el subcontinente se encuentra inmerso en la actualidad. 
Mientras las voces de los más débiles sigan sin ser tenidas en consideración, y la
elección de su propio destino, o de sus estrategias de desarrollo, continúen viniendo
dadas por las decisiones de los más fuertes, se antoja realmente difícil imaginar que una
región como el África Austral, que toma como punto de partida una situación de fuer-
te disparidad económica y social entre sus estados miembros, pueda caminar hacia un
modelo de desarrollo donde los costes y beneficios de la integración, tanto intra, como
extraregional, sean distribuidos en función de criterios de equidad. 
Referencias bibliográficas
ADB African Development Report 2000. Africa in the World Economy. Regional Integration in Africa.
Oxford: African Development Bank-Oxford University Press, 2000.
AFRICA RECOVERY “EU and ACP agree on post-Lomé package”. New York: Department of Public
Information-United Nations. 2000. www.un.org/ecosocdev/geninfo/afrec/vol14no1/acp.htm.
AFRICAN AGENDA “New ACP-EU Agreement. Africa still carries a burden”. Vol. 3. No. 3 (2000).
AMIN, S. Desarrollo y democracia en el África Austral. Madrid: Iepala, 1992.
ASANTE, S. “The European Union-Africa-Caribean-Pacific (ACP), Lomé Convention. Expectations,
reality and the challenges of the 21st century”. Pretoria: Africa Insight. Vol 26. No 4 (1996).
ASANTE, S. Regionalism and African Development. UK: McMillan Press Ltd. 1997.
COLLIER, P. et al The future of Lomé. Europe´s role in African growth. Amsterdam: CSAE, Oxford




DAVIES, R. “Prospects for Development Integration in SADC in the Context of Emerging Trade Relations
in the 21st Century”. Harare: SARIPS Conference: Emerging Trade Relations in the 21st Century, 2000.
DUBOIS, A. y Yoldi, P. La financiación del desarrollo. Flujos privados y AOD. Vitoria-Gasteiz: Gobierno
Vasco-Eusko Jaurlaritza, 2001.
ECDPM-FES “Synthesis of ACP independent comments on the Green Paper of the European
Commission on ‘Partnership 200’”. Maastricht, 1997.
EUROPEAN COMMISSION “Green Paper on relations between the European Union and the ACP
countries on the eve of the 21st century. Challenges and options for a new partnership”. Luxemburgo:
Office for Official Publications of the European Communities, 1997.
EUROPEAN COMMISSION “Consecuences for the ACP Countries of Applying the General Sysmen
of Preferences (GSP)”, 1999. http//europa.eu.int 
EUROSTEP “The New ACP-EU Agreement. An assessment and recommendations for implementa-
tion”, 2000. www.oneworld.org/eurostep/newacpeu.htm.
FOUNOU-TSHUIGOUA, B. “El Africa Subsahariana. La cuartomundización en crisis”. En :La nueva organi-
zación capitalista mundial vista desde el Sur. AMÍN, S. y GONZALEZ, P. Barcelona: Anthropos, 1995.
GAKUNU, P. “ACP-EU Trade Relations in the 21st Century”. Harare: SARIPS Conference: Emerging
Trade Relations in the 21st Century, 2000.
GIBB, R. “Post-Lomé, the European Union and the South”. Third World Quarterly. Vol 21. No 3 (2000).
GOODISON, P. “Impact of the SA-EU TDCA on the BLNS. Possible remedial steps. Regionalism and
Post-Lomé Convention trade regime. Implications for Southern Africa”. Proceedings of a workshop
organised by the Institute for Global Dialogue, Friedrich Ebert Stiftung and the French Institute of South
Africa, 1999.
GOODISON, P. “Marginalisation or integration? Implications for South Africa´s Customs Union part-
ners of the South Africa-European Union trade deal”. IGD Occasional Paper. No. 22. The Institute for
Global Dialogue. Braamfontein, (1999b).
GOODISON, P. “SADC and the Future of the Lomé Trade Arrangements”. En SADC-EU Trade Relations.
Hartzenberg, T. Sapes Books. Harare, 2000.
GOODISON, P. “Post Lomé Trade Agreements. What are the issues and what can be done?”. Harare:
SARIPS Conference: Emerging Trade Relations in the 21st Century, 2000.
GRAUMANS, A. “Redefining realtions between South Africa and the European Union. An analysis of
the South Africa-European Union Trade and Cooperation Negotiations: 1994-1997”. FDG Occasional
paper. No. 10. The Foundation for Global Dialogue. Braamfontein (1997a).
GRAUMANS, A. “SADC-EU Cooperation beyond Lomé. Between Continuity and Change”. FGD
Occasional Paper No. 11. The Foundation for Global Dialogue. Braamfontein (1997b).
GRAUMANS, A. “The European Union – South Africa Negotiations. The sting is in the tail”. Amsterdam:
Netherlands Institute for Southern Africa, 1998.
HARTZENBERG “Ministerial Conferences and new issues in the WTO”. En SADC-EU trade relations.
Harare: Hartzenberg, T. Sapes Books, 2000.
HORMEKU, T. “New ACP-EU Agreement. Africa still carries a burden. New agreement threatens regio-
nal integration”, African Agenda. Vol 3. No 3 (2000).
156
Perspectivas para el África Austral ante el nuevo marco de relaciones comerciales con la UE
Revista CIDOB d’Afers Internacionals, 56
IRVING, J. “Likely revenue losses worry some Southern African states”. Africa Recovery. Nueva York:
Department of Public Information. United Nations, 1999. ww.un.org.ecosocdev/geninfo/afrec/vol13no1/trade.htm
KEET, D. “Regional Economic Partnership Agreements. Implications for regional integration and deve-
lopment in Southern Africa. Post-Lomé Convention trade regime: Introducing reciprocity in the trade
relations between the EU and SADC”. Workshop organised by the Institute for Global Dialogue and
the Trade and Industrial Policy Secretariat, 1999.
KITIKITI, N. “The EU-South Africa FTA. Implications for the SADC”, en SADC-EU trade relations. Harare:
Hartzenberg, T. Sapes Books, 2000.
MADAKUFAMBA, M. “SADC ponders proposed region-wide trade agreement with the EU”, Southern
African News Features. SARDC, 1999a.
MADAKUFAMBA, M. “SADC set to lose out in reciprocal trade with EU”. Southern African News
Features. SARDC, 1999b.
MADAKUFAMBA, M. “The Lomé Convention. Is the ACP-EU Divergence on future relations reconci-
lable?” Southern African News Features. SARDC,1999c.
MANDAZA, I. “The EU, South Africa and SADC”. SAPEM. Harare, junio 1999.
MATALA La política de desarrollo de la Comunidad Europea en África en el marco de los Convenios
de Lomé. Madrid: Agencia Española de Cooperación Internacional, 1991.
MATAMBALYA, F. “Future Perspectives of EU-ACP Relationship. The Case of the Southern African
ACP-States”. Working Papers on EU Development Policy. No. 7 (1998).
www.oneworld.org/euforic/fes/7gb_mata.htm
MATAMBALYA, F. “A SADC-EU Regional Economic Partnership Agreement. Critical reflections and
alternatives. Regionalism and Post-Lomé Convention trade regime. Implications for Southern Africa”.
Proceedings of a workshop organised by the Institute for Global Dialogue, Friedrich Ebert Stiftung and
the French Institute of South Africa, 1999.
MCQUEEN, M. “ACP-EU trade cooperation after 2000. An assessment of reciprocal trade preferen-
ces”. The Journal of Modern African Studies, 36,4. Cambridge University Press, 1998.
MKANDAWIRE y SOLUDO Our continent, our future. African perspectives on structural adjustment.
IDRC / CODESRIA / Africa World Press, 1999.
PAGE, S. et al. “SADC-EU Trade Relations in a Post Lomé World”. Londres: Overseas Development
Institute, 1999.
PNUD Informe sobre el desarrollo humano, 2000.
SOLIGNAC-LECOMTE, H. “Developing a Post-Lomé trading regime. ACP and EU positions. Regionalism
and Post-Lomé Convention trade regime. Implications for Southern Africa”. Proceedings of a works-
hop organised by the Institute for Global Dialogue, Friedrich Ebert Stiftung and the French Institute of
South Africa, 1999a.
SOLIGNAC-LECOMTE, H. “The impact of the EU-South Africa Agreement on Lomé”. Conference on
Assessing the EU-SA Agreement. Johannesburg: South African Institute of International Affairs, 1999b.
TEKERE, M. “Implications of SA-EU TDCA on Southern Africa. A view from Zimbabwe. Regionalism and
Post-Lomé Convention trade regime. Implications for Southern Africa”. Proceedings of a workshop organi-




TEKERE, M. “The New ACP-EU Economic Partnership Agreement. A critique of the Negotiations Process
and Outcomes”. Harare: SARIPS Conference: Emerging Trade Relations in the 21st Century, 2000a.
TEKERE, M. “SA-EU Free Trade Agreement. Implications and Strategic Issues for SADC”. Harare:
SARIPS Conference: Emerging Trade Relations in the 21st Century, 2000b.
THOMAS, R. “The Lomé trade regime and the World Trade Organisation. Post-Lomé Convention trade
regime: Introducing reciprocity in the trade relations between the EU and SADC”. Workshop organi-
sed by the Institute for Global Dialogue and the Trade and Industrial Policy Secretariat, 1999.
www.sardc.org.zw/editorial/sanf/1999/03/29-03-1999-sr.htm
ZHUAWU, C. “Renegotiating the Lomé Convention”, en SADC-EU trade relations. Harare: Hartzenberg,
T. Sapes Books, 2000.
Notas
1. Como su propio nombre indica, la SACU es un área aduanera compuesta por Sudáfrica, y los
BLSN (Botswana, Lesotho, Swazilandia, y Namibia). Aunque sus primeros antecedentes corres-
ponderían a primeros del siglo la SACU como tal nació en 1969, tras la independencia de los BLS,
y contando con la posterior incorporación formal de Namibia en 1990. Una de sus principales
peculiaridades la constituye su carácter compensatorio sobre las economías más débiles del grupo,
mediante una fórmula sustancialmente redistributiva de los ingresos aduaneros. Respecto a la
SADC, antigua SADCC (Southern African Development Coordination Conference) surgió a partir
de los conocidos como Front Line States (Angola, Botswana, Mozambique, Tanzania, Zambia y
Zimbabwe) con el objetivo de contrapesar el poder económico y político sudafricano en la región,
y estuvo compuesta en primera instancia por este su nucleo duro más los otros tres regímenes
mayoritarios de la misma (Lesotho, Malawi y Swazilandia), a los que Namibia se incorporó tras su
independencia. Posteriormente, tras su transformación en SADC en 1992, dando mayor impor-
tancia a aspectos de carácter comercial, se fueron incorporando a la misma Sudáfrica, Mauricio,
Seychelles, y el antiguo Zaire, hasta dar con su configuración actual, planteándose entre sus obje-
tivos la formación de un área de libre comercio en el futuro próximo.
2. Como herencia de los Acuerdos de Youndé I y II, en 1975 nace la primera de estas conven-
ciones, conocida como Lomé I, tras la celebración de la correspondiente conferencia entre los
entonces nueve estados miembros de la CEE y 46 del entorno ACP en la capital de Togo.
Posteriormente fueron surgiendo Lomé II en 1980, Lomé III en 1985, y Lomé IV en 1990, suje-
to a revisión en 1995. Desde su creación hasta nuestros días el número de países integrantes
de esta convención ha pasado a 15 por el lado europeo y a 71 en el área ACP, aglutinando un
total de 48 países africanos y aproximadamente al 75% de los conocidos como países menos
desarrollados (PMD). Respecto a las aportaciones de fondos destinados a la financiación de
los diversos programas del convenio, éstos corresponden al Fondo Europeo de Desarrollo (FED)
y al Banco Europeo de Inversiones (BEI).
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3. Algunos autores próximos a las tesis del independentismo africano, críticos, tanto con el enfo-
que librecambista al uso, como con el sistema de preferencias de Lomé, han visto en estos
acuerdos un intento por parte de las antiguas metrópolis europeas de mantener ciertas remi-
niscencias del pasado colonial, potenciando la orientación exterior de las relaciones comercia-
les de los países africanos, y jugando más en favor de una integración económica euroafricana
que panafricana. Desde esta perspectiva, así pues, se ha defendido que este esquema no hace
sino perpetuar la condición del continente africano como productor de bienes primarios y difi-
cultar el logro de los objetivos de diferentes grupos regionales a la hora de ser más autónomos,
confiar en sus propias fuerzas y reducir la dependencia respecto a sus relaciones verticales con
el Norte industrializado (Amín, 1992; Founou-Tchuigoua, 1995; Asante, 1996; 1997). Desde
otros ámbitos de análisis más moderados se ha entendido que, si bien no siendo el único fac-
tor responsable de la concentración de las exportaciones africanas en un limitado número de
productos primarios tradicionales, el patrón de preferencias de Lomé ha contribuído también
en alguna forma a perpetuarlo (Collier et al, 1997; Mkandawire y Soludo, 1999).
4. Cabe cuando menos mantener una duda razonable a ese respecto, puesto que si ni tan siquie-
ra el sistema anterior de preferencias ha sido especialmente fructífero, parece ciertamente impro-
bable que la aproximación hacia otro sobre la base de la reciprocidad pueda aportar una solución
satisfactoria a una problemática tan compleja y multicausal como el desarrollo de estas econo-
mías. No se olvide que la oferta productiva de estos países se encuentra con una variada serie
de limitaciones y dificultades de carácter estructural, además de aquellas que pueden ser obje-
to de mejora mediante una determinada política comercial. Es por ello, que la postura de los ACP
ha sido desde un principio favorable al mantenimiento futuro del marco preferencial de Lomé. 
5. Además de las diversas propuestas en el plano comercial en cuanto a su deseo de trabajar con
grupos de países más pequeños, minimizando el ámbito de la discriminación positiva, y cami-
nando hacia el tratamiento no-recíproco, una de las principales novedades de su nueva orien-
tación general consiste en la asignación de los fondos futuros en función de los resultados
obtenidos por los receptores en materia de: reformas económicas, buen gobierno, respeto de
los derechos humanos, lucha contra la corrupción, etc.
6. En el fondo lo que este nuevo planteamiento de la UE está poniendo sobre la mesa no es sim-
plemente la continuación o no del marco de Lomé en su forma actual, sino la propia concep-
ción de la cooperación al desarrollo utilizada hasta el momento, para ir orientándola
progresivamente hacia los postulados del Banco Mundial (Dubois y Yoldi, 2001). 
7. Este conjunto de transformaciones marcaba una nueva orientación de la cooperación al desa-
rrollo en base a criterios como los siguientes: movimiento hacia motivaciones económicas en
detrimento de las políticas, subordinación respecto a la normativa GATT-OMC, o percepción
del comercio, más que la ayuda, como instrumento para favorecer el desarrollo de las econo-
mías más desfavorecidas (Tekere, 2000a). 
8. Otra de las opciones posibles que en algún momento se barajó para la compatibilización de




nio al resto de economías en desarrollo, sujetas al Sistema de Preferencias Generalizadas (SPG)
para entrar en los mercados europeos. El problema de esta alternativa consistía en el mayor
número de estos países fuera que dentro de Lomé, de tal forma que la pérdida de discrimina-
ción positiva por parte de los ACP se traducía en peligros de tal magnitud que convertían dicha
propuesta en inviable para estas economías (European Commission, 1999).
9. En cualquier caso, si bien ambas han formado parte de una misma propuesta conjunta, la UE
ha mostrado reiteradamente su interés por priorizar la formación de áreas de libre comercio
con los diferentes grupos regionales dentro del marco ACP.
10. Recuérdese que el SPG, surgido por iniciativa de la segunda conferencia de la UNCTAD (1968),
y posteriormente introducido en la normativa GATT-OMC, supone la reducción o anulación de
barreras arancelarias para el acceso de los países en desarrollo a los mercados de manufac-
turas de las economías del Norte sin necesidad de trato recíproco, habiendo sido principal-
mente utilizado en los mercados de la UE, EEUU y Japón. Puesto que este sistema sólo afecta
al sector manufacturero, la gran mayorías de las economías del Sur, productoras de bienes pri-
marios, muchos de ellos agrícolas, a penas se benefician de él; y las que lo hacen, se encuen-
tran con que sus limitaciones y discrecionalidad son realmente destacadas, como consecuencia
de sus estrictas reglas de origen y sus restricciones cuantitativas.
11. A pesar de que durante las negociaciones del tratado, el comisionado de la DG VIII Pinheiro
afirmara que el acuerdo SA-UE nunca sería un modelo para los países ACP por la excepcio-
nalidad del caso sudafricano, las propuestas de la UE para configurar sus nuevas relaciones
comerciales con estos países en un futuro relativamente cercano vienen a demostrar precisa-
mente lo contrario.
12. Téngase en cuenta que la SADC es uno de los pocos grupos regionales del continente africa-
no, y el único del África Austral, que ha sido identificado como candidato para la participación
en el sistema de los REPA propuesto por la UE.
13. Obsérvese que en el caso de la SADC, el principal grupo regional tomado como referencia en
el África Austral para el establecimiento de un área de libre comercio modelo REPA con la UE,
este tratamiento especial para las economías menos desarrolladas afecta a 7 de sus 14 esta-
dos miembros (Mozambique, Angola, Malawi, República Democrática del Congo, Tanzania,
Zambia, y Lesotho).
14. Téngase en consideración, además, que una vez que estas economías participen en un grupo
regional en concreto, cuando la UE acometa procesos de negociación sobre las condiciones
de futuros acuerdos con dicho grupo, siempre tenderá a tomar como referencia básica las
capacidades de las economías más fuertes dentro de éste en lugar de las debilidades de los
menos competitivas.
15. Incluso en cuanto a la proporción de la agricultura respecto al PIB, en países como República
Democrática del Congo (57,9%), Tanzania (45,7%), Malawi (35,9%) y Mozambique (34,3%) la
importancia de este sector es realmente significativa. Asimismo, tomando como variable de
referencia el porcentaje de la población activa empleada en esta actividad productiva, los datos
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disponibles más recientes son incluso más relevantes: Lesotho y Mozambique (81%), Tanzania
(79%), Malawi (70%), Angola y Zambia (68%), o República Democrática del Congo (60%), obser-
vándose además ligeros descensos de tan sólo unos pocos puntos porcentuales respecto a
1970, como reflejo de las escasas transformaciones productivas en estos países durante las
últimas décadas (PNUD, 2000; ADB, 2000).
16. Algunos analistas han visto asimismo con recelo el hecho de que el nuevo marco de relacio-
nes entre la UE y los ACP sea establecido en base a acuerdos regionales, lo cual supone su
división en grupos más pequeños. Así se ha argumentado que este sistema puede acabar debi-
litando la relativa posición de fuerza de estos países en conjunto mediante la desaparición pau-
latina del grupo ACP como marco de referencia. De esta forma, la UE conseguiría evitar la
potencialidad cooperadora de los diferentes grupos regionales dentro del marco ACP y afian-
zar su dominación sobre estos países mediante el recurso a la estrategia “divide y vencerás”
(Graumans, 1997b; Keet, 1999; Zhuawu, 2000; Tekere, 2000a, 2000b).
17. Cabría argumentar en defensa de la posición sudafricana que en ausencia del tratado de libre
comercio con la UE, la transformación del régimen de Lomé por mediación de las REPAs aca-
baría conduciendo en la misma dirección. Aun así, la diferencia fundamental entre ambos esce-
narios vendría marcada por la aceleración de los plazos que el acuerdo UE-SA supone en cuanto
a facilitación del acceso de los productos europeos a los mercados de la región en condicio-
nes de libre comercio.
18. Puesto que la SACU es una unión aduanera con arancel externo común, tan pronto como el
acuerdo UE-SA entre en vigor, el grupo regional entero pasará de facto a formar parte de un
área de libre comercio con la Europa de los Quince. Esta realidad queda a su vez agravada por
el hecho de que las importaciones de este grupo regional desde la UE suponen una propor-
ción en torno al 40% del total. En un informe elaborado por el colectivo ACP-EU Joint Assembly
SACU group (1997) se estimó que, como consecuencia del acuerdo de libre comercio UE-SA,
casi el total de las exportaciones de los BLNS hacia la UE, que gozaban anteriormente de un
significativo margen de preferencia, quedarían fuera del mercado. En los casos de Lesotho y
Swazilandia, dado que este especial tratamiento preferencial afecta a porcentajes de sus expor-
taciones hacia los mercados europeos superiores al 80%, la situación sería particularmente
grave. Asimismo, los daños que los productos agrícolas subsidiados ocasionarán sobre los
BLNS serán también ciertamente considerables, en una situación en la que aproximadamente
el 70% de su población activa pertenece al sector agrícola (Irving, 1999; Graumans, 1998).
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